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Acaba do abrir clase do lengua mexicana nuestra escuela. No es la primera vez que 
el Estado protege la enseñanza de la. lengua que hablat•on los antiguos habitantes de 
esta región, pues por lns noticins que han quedado de la extinguida Universidad sabe­
mos que allí se instituyó cátedra do mexicano que duró casi hssta la supresión definitiva 
del establecimiento.2 Desde entonces, y por el dilatado período de más de veinte años, 
no se había vuelto á pensar en este ramo, hasta que por disposición superior dictada á 
principios del año próximo 1msado se creó la clni'le que inauguramos hoy. 

Como toLlo estudio que so abanclonn, viene <i chocar el que ahom emprendemos nueva­
mente con ln imlífel'encin y h proocupn.ción, que irán cediendo poco á poco y á medida 
que los que hoy no lo consideran necesario vayan convenciéndose de la utilidad que 
tiene. Alumno antiguo del c~tablecimienlo, desearía yo que una clase creada en la es­
cuela fuera también para la escuela misma, que si abriga con solicitud á los que de fuera 
vienen á pcrlil'le ln. instt·ucción en algún ramo, con mayor motivo atenderá, cariñosa, á 
los que en ella ~e lmn formnílo desde que comenzaron su cart•et•a literaria. Los que ac· 
tualmente signen ciel'tos ramos do asignatura no deben ver con indiferencia el estudio 
de la lengua mexicana, y sout·c este punto llamal'é la atención de ustedes. 

LOS CURSANTES DE LA LENGUA CASTELLANA, 

que todos debemos cultivar con esmero, advicetan que ni los vocablos que usamos en 
México son siempt'e los mismos que en España, ni los elementos fonéticos que nosotros 
empleamos llegan al mismo número que allá. Porque nuestro alfabeto fisiológico cuenta 
con menoe númel'o de elementos, puesto que no sólo tenemos el mismo sonido para la ce 
suave española y para la zeta, síno también para la ese, articulando las tres letras con el 
sonido de la última, comparable al de la cedilla francesa: la elle castellana queda sus­
tituida, en los vocablos que la· traen, por laye, y de los sonidos be -y ve nunca emiti­
mos más que el primero.3 De modo que nuestra pronunciación, aunque más suave que 
la de los españoles, se eesiente de los defectos inherentes al seseo y al yeisrno. Además, 
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el tono con que emitimos la voz es por lo regular menos intenso y menos grave, dis­
tinguiéndose por cierta cl\dencia peculinr nuestrn que se hn.ce m{is apreciable en las 
personas del pueblo, y sobre todo en las mujeres de esa clase, al tcrmi11ar los períodos 
hablados:' Si á esta circunstancia agregamos la de la oxagern.ción en el sonido propio 
de la ese marcándose mñs cuando se encuentra al fin do un vocablo ó de una cláusula/ 
comprenderemos que digan los que no están acosturnbt'n(los á nuestro tono popular que 
tenemos á veces un acento cadencioso y sibilante.-~ndn diría de nuestros vocablos es­
peciales si se resintieran de un simple provincialismo, pero los que han pasndo á la len­
gua castellana de la mexicana corresponden á otra cntegoría, porque en ellos no debe bus­
carse la modificación sencilla de una misma lengua por la movilidatl de sus dialectos, 
sino el engranaje do dos lenguas divct·sas que consct·vnn, cuando se nmalgamnn, sus 
caracteres propios.0 Todas las cuestiones cnuneindns antel'iormcnlc, se explican de un 
modo racional estudiando la lengua mexicana, pncs en ella vemos que el número de 
sonidos elomentales no es tan crecido como en enstclhmo; que el tono del discmso es más 
suave y cadencioso, lo que justificflrft, tnl ve;~,, el empleo que los mcxicnnos hacen del 
mismo verbo para la acción do hnhlnt' la.:¡ pet'SOII:-ts y h de cantar hs :n'es;7 por último, 
observaremos también que los vocnblos mcxiennos ndoptndos ror nosotros como provin­
cia1ismos no pueden ser perfectamente conocidos en sn ot·igen, ni delc¡·mimulos en sus 
acepciones, si no sabemos de quó palabras so dePivan. Y si de lcm vocablos introduci­
dos pasáramos á lo que yo llamaría las ideás introducidas; 6, para explicnrmc con ma­
yor claridad, si en lugar de la palflhl'R mexicana castellanizadrt se nos presentara la 
idea mexicana expresada por medio de palabras entct•amcnte eastizas, acabaríamos de 
comprender cuán necesario tiene que ser el conocimiento del l\Iexicnno para los que se 
dedican á estudiar la lengua española que se habla en la Hepública. 8 

LOS CURSANTES DE GEOGRAFÍA 

tAmbién tlebon tomar interés en el conocimiento de la lengun mexicana. Tiene que es­
tudiarse en la escuela, y se estudia efcetivamente con cierta predilección, la geogrnfía 
de nuesb·o país. I-os nombt·es geográficos do la Ilcpública, en su mayor pnde, son me­
xicanos: ]a lengua de los azt.ecr\s so impuso, en el sentido geográfico, no sólo pot· la con­
quista sino también por las transacciones, á casi todos los demás pueblos que habita­
ban estos países, y con su sonoridad y su expresión invadió triunfante las comarcas que 
hoy constituyen la América Central. 0 No borraron los mexicanos las lenguas que ha­
blaban los distintos pueblos con qnienes se pusieron en contacto; pero sí lograron des­
terrar los antiguos nombres de las localidmles par::t imponer los suyos.10 El nombre me· 
xicano geográfico pinta perfectamente las condiciones especiHles de la localidad á que 
se aplica: importa, y mucho, conocerlo con propiedad, hoy que las comisiones explora­
doras recorren la República y tienen que reponer los nombres geogn1ficos, en su mayor 
parte ad u Iterados. Las condiciones geológicas del terreno, las especiales de su flora y de 
Sil fauna, vienen reveladas en las denominaciones mexicanns que se prestan, así, á descu­
brimientos importantes.11 Pero si el explorador no sabe maneja1' las armas del idioma, 
ni sacará partido de él en sus estudios científicos, ni repondl'á los nombres viciados. Ó 
tendrá que dirigirse á otras personas que, aunque sean inteligentes en la lengua, si vi-
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ven lejos do las localidallcs y dc:;couoceu sus accidentes, plflgarán nuestras cartas geo..:. 
gráficas de cnorcs sin cuento. Aprendan los estudinntes de geografía de México á co ... 
nocer esos nombres~ ú f"r:~hor sus etimologías, y los éldclantos que hagan en su ramo 
tendn1n m:í.s cstabilid,lll y s¡_;t·án, al mismo tiempo, más amenos y fl'Uctuosos. 

, 
LOS QUE ESTUDIAN LA HISTORIA DEL PAIS 

también pueden sacar ¡mrtido del Mexicano. Ya que la Historia de México ha merecido 
especial atención nl onsnnchar la escuela su enseñanza, debo señalar las aplicaciones del 
Mexicano á la historia del país, por m:ís qne á primel'a vista juzguen algunos que no 
hay relación cntl'c ambos estudios. Pt·cscntaré para esto los descubrimientos que la Lin":"" 
gilística, contnndo sólo con elementos ¡wopios, hn. hecho en los períodos pre-históricos. 
El antropologista, estudiando los diferentes matices de una misma raza, y el arqueólogo, 
describiendo y cornparanLlo sus monumentos y sistemas primitivos, no han podido llegar 
por un camino tan corto, tan llano y tan ex.ento de errores, á los resultados obteni­
dos por los lingüistas, que, ot·a descubt·en t•aíces comunes en lenguas al parecet• desemejan­
tes, estrechando así los lazos etnogTáficos que unen á los habitantes de la India con los . 
europeos, ora explican los adelantos en la agricultura, en las al'tes y en otros ramos, de 
esas mismas tribus; llegando alguna voz á fijm· el itinerario de sus emigraciones y la época 
relativa en que se realizat·on. 12 Y si se ha podido efectuar esto con lenguas de difícil ac­
ceso, por haber llegado á su pel'ioclo de flexión, ¡cuánto partido no podrá sacarse de 
nuestrns lenguas aglutinantes, mn.ecadamente sintéticas, si les aplicamos los procedi­
mientos analíticos c1uc con tanto despejo emplea la ciencia moderna!13 Estamos en terreno 
virgen: esas materias que los europeos han apul'ado, estudiándolas nimiamente, apenas 
las hemos tocado nosotros tlc un modo superficial. Y esa tarea, bien ardua por cierto, 
es patrimonio de la genentción que se levanta, tan simpática para la sociedad entera 
cuando ve entrar en acción á In juventud movida por sentimientos levantados, y ence­
rrando sus lucuuraciones dentro del orden más estricto. 

:PARA LOS QUE ESTUDIAN LOS DIVERSOS RAMOS DE LA HISTORIA NATURAL, 

el Mexicano es ele utilidad inconte:;table. Aquí, el conocimiento de la lengua mexicana 
no es ya simple adorno, sino verdadera necesidad. u La flora y la fauna de nuestro país 
tienen que apoyarse en la Lingüística, que servirá de brújula, en muchos c!lsos, no sólo 
para darse cuenta del método de vida, de los hábitos y aun del grupo á que pertenecen 
los individuos dell'eino animal; no s6lo para descubrir los atributos de plantas descono-· 
cidas, mal descritas ó en períodos poco favorables para su descripción y clasificación, 
sino también para conocer sus diversas aplicaciones en las artes, en la- industria y en 
la medicina. Ya dije que los nombees mexicanos eran descl'iptivos: los de plantas y ani­
males encierl'an un atributo, y con frecuencia dos ó más, de los cuerpqs á que se refie­
ren, encontrándose así en un solo vocablo, todo lo que puede considerarse como carac­
terísco del mismo cuerpo; N.asta podríamos decir que la palabra viene á definirse pm.· 



sí misma. Siendo sintética, la lengua mexicana se presta de un modo admirable á la 
expresión, por un solo término, de un conjunto (le propiedades, porque, entrando en el 
grupo de las lenguas llamadas de aglutinación y de sub-flexión) tiene gran número 
de palabras compuestas formadas por la 11.gregación de voces simples ó, mejor dicho, por 
metaplasmo de las mismas voces cuyos radicales q ucdan yuxtRpuestos. 

Por eso he resuelto seguir los procedimientos nnalíticos en el estudio de la lengua 
mexicana. Quisiera yo poder inculcar en los que esto lean, y miis aún, en los que pue­
dan dar impulso á los estudios científicos, lo conveniente que sería establecer una clase 
especial de Raíces Mexicanas, tan indispensable como la de Raíces Gn'egas, dadas 
nuestras condiciones locales, pal'a las nplicacioncs que á cada momento se nos presentan 
en la vida común y en la científica. El estudio de las raíces, fácil y ameno á In. par que 
instructivo, pienso plantearlo para los científicos que me Iwnren con su asistencia, pero 
no he de reducir á esto mi ensefHtnzn. AspÍl'n.ndo al remwimiento literario del Mexica­
no, y tl·atándolo como lengua muerta, presentaré á los cursantes los mejores textos de 
la lengua, escritos en la edad cl:isicn de In mismn; iré didándolos en la clase, y los tra­
duciremos y analizaremos poco :i poco. Cuando nos lwyamos familiarizado con el aná­
lisis de vocablos y con la traducción de los buenos textos habremos adquirido elementos 
para hablar el mexicano con toda pureza, que es á lo qne debemos aspirar si queremos 
hacer el estudio con fruto. Vengo á la escuela con tales ideas como uno de tantos es­
tudiantes de la lengua mexicana.15 

F'. P. T. 
México, Febrero de 1886. 

---·-N O T A S----

:l. Leí este discurso cuantlo se inauguró la elase de l\lexknno en la Escuela preparatorin de ~J{·xico, á fines 
de Febrero del afio ,188{). He ereldo conveniente que se publique, hoy que los cst11diantes lwn comenzado 
it ver con interés la clase, para que bs idcr~s que entoncrs expuse se rouozran y se examinen por personas 
competentes. Le agrego estas notas para mejoi' inteligencia del asuuto. 

2. Estuvieron abiertas de un modo constante las aulas de la Universidad, desde su fundación á mediados 
tlel siglo XVI, hasta el 21 de Octubre de 1833. Publicósc por bando ese db la nueva ley de instrucción pú-

. blica, expedida por el Vice-presidente Gómez Fariag, que suprimió la [niYer~idad de l\léxieo y estnbleció la 
Dirección general del ramo para el Distrito y territorios de la Federación. Cerradn con este motivo, cesaron 
allí las clases; pero restablecida el 31 de Julio de 183í por decreto del presidente Sanla-Annn, y reglamen­
tada por el plan provisionnl de estudios del 12 de Noviembre, qucLlnron abiertas las clases nuevamente á 
principios del año f83o, hasta que otro plan general de estudios expedido por el mismo Santa-Anna en :18 
de Agosto de :1843, declaró no ser obligatoria la asistencia de los alumnos de los colegios á la Universidad, 
con lo cual y de hecho quedaron cerradas l~s aulas, y Jos catedráticos con !a simple obligación de escribir· 
obras didácticas y memorias literarias :Jcerca de Jos ramos que lwhian enseñado. Con esa vida ficticia se 
mantuvo durante i4 años, debit•ndose al presidente Comonfort la ley de t.í de Septiembre de l8ñ7, que or­
denó se suprimiera de nuevo, entregándose libros, fondos y demás bienes ni director del .Museo para desti­
narlos á la fundación de la Biblioteca Nacional. Cuando triunfó la revolución inidada por el plan de Tacu­
baya, restableció el presidente Zuloaga la Universidad por decreto del o de 1\fnrzo de i8o8 y fundó en ella 
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dted1'as de perfect:inmmicnlo: la rca¡wrtura solemne se him cl13 do Ab!'il del mismo llÍÍO, y duró el esta­
hledmit•nto hasta que PI pn·sitlt•nte J u á re;: ordenó con fecha del 23 do Enero de i8(H, que volvieran las 
cosas al estado que ll'nian mlle:> dt>l plan !le Taruh<Q'a. Cuando se insWló en Móxko el gobierno emanado 
de la IntcrvPn<·iúu frarH~n~a. hl;; do(·torcs dn la extinguida Univc¡·sírt<ld, que perlened<~n en su mayor parte 
al esi<Hio e!'lesiúsrko, la restal~h:eieron eomo Pouliflcitt, según informe que ha dado uno de los sol)l'evivientes, 
y con talt•arúrtel· esturiürnn ro111iriondo grados desde Septiembre de 18()3 por lo menos. No ha 1\eg(ldo á 
mi noticia nin¡.nma r(•,;oltH'Íón gubernativa que conllrm11ra el restablecimiento, pero supongo que la hubo, 
puesto que por el art. 1." del Llerrcto de 30 de Noviembre de l86ti, a se derogan (dice el que entonces era 
.Jefe del Gobiemo cst:.blecido en .\léxico) to!los los tlWcrdos y resoluciones dictadas po1· Nos ó por la Regen­
eia del imperio, que de euall¡uicra m;mma se opongan á lo lll'evcnitlo en el nrl. Lo de la ley de flj, de Se­
tiembre de 1Hi)7. •¡uc sn pri mió la ruiversid:itl de 1\Ióxico y que se tledara vigente. n Con esa última disposi­
t•ión qnt:dú suprimida la Fnirersidad de un modo deíinitiro. 

3. l~n E:>pniia se nota In mism:1 eonfnsión cutre los sonidos be J' re; pero a!II1, aunque sin Luen éxilo, se 
ha procurado corregí¡· el ricio, lo que entre nosolros ni siquiera se intenta. 

4:. Parece pati'Ímonio de h1s clases populares es le vicio. ptws en España lmn observado tam:Uién los hablis­
tas nn tonillo propio de la gente rústic:l. Vi•ase lo que acerca de esto dice :Monlau en su ~Vocabulario 
yrmnatical, » artículo AcE:"TO. 

;), D. l\laríano Jos•~ Sicilia seiíala en sus ''Lcct~iones elementales 1le Ort.ología y Prosodia» (edic. de 1832, 
l-170), un resabio parecido al cualllamn sisisi.smo, poro ar¡ui•l se reduce á sostener el sonido de la eseofus­
l:ando el de la voc;:~l qne le sigue. 

6. Trataré 111 cuesliún cxlcn".amente ctwwlo ¡ml!liquc lns glosarios etimológicos de las crónicas de Tezo· 
zomoe, Durúu y Berna! Diaz. conduidos y;1, en los nmles hay copia de palabras adoptadas por la lengua es­
pañola y cruo vienen de la m'JXÍl~an;~. Servirim los glosarios de ma!erial para el gran Diccionario mexicano, 
en el cual nctiv11mentc tr¡~lwja mi maestro D. ?lliguel Trinidud Pnlm11, ele Puebla. 

7. Es el verbo tlrlloa, que Yiene del tema vm·bnlltoa, meE, y del prefijo transilivo genérico tla, contrac­
ción tic itla, quo c¡nirre decir AI.GO: los dos elementos se reunen por sinalefa perdiéndose la í del tema ver­
ha!. Fr. Alomo de i\lolim, en su vocabulario, tme la definición siguiente: « Tlatoa, ni, hablar algo, o chi­
rriar, gorgear o cantar las aues. » 

8. Si busóramos un enlace entre la introducción simple de vocablos y el paso de ideos del mexicano al 
(~~lstellano, recnnil'iamos á l::t expresión trm común entre nosotros para designar á un sordo: TIENE OREJAS 

(Ú oinos) nr~ T"PALCATI~, se (!ice, y con esto emit.imos una idea mexicana enteramente en la que figura, sin 
embargn, el wwahlo tepalcatu, que viene del mexieono tapalcall, T•ESTo, por lo cual no son castizas todas las pa· 
l11brns que sincn p~1ru enunciar la idea. Que sea ('sta netamente mexicana, se prueba por medio de los voca­
bularios de la leng-ua. El del P. l\lolina rcgis!ra el artículo siguicnle: «Sordo que no oye .... nacazlapal, 
naca::stapalfic. ,, lh• los dos Yüe~llJlos el primero es de terminnción imperfeela y el segundo de terminación 
perfecta, que es el que Yo y ú analizar. Sus elementos sou: tic, sufijo de semejanza ó afinidad; tapal, radical 
de tapalcall, tiesto, s 1wcaz, de nacaztli, orcjn. TOllo junto signíllca: oreja semejante al tiesto ó tepalcate, 
(jUC es 111 pnlnbra introducida. Podría poner otros muchos ejemplos de ideas introducidas, pero los reservo 
para un mtíeulo especial. 

O. Desde Niearagua, donde se habla el mexicano rrdamentc, hns!nlos limites meridionales ele nuestra Re­
públit~a, muchos de los nombres geogril!icos pertenecen á la lengua de los aztecas; siendo de advertir, que en 
Honduras, el Salvador y Guatemal::t (fnera del itliom:~ pipil que procCLle del mexicano y se extiende por algu­
nos pueblos de 1(1 costa del Padfico), se hablan otras lenguns muy distintas; pero los rwhuas han pasado por 
nllí uejunuo rast1·o en los nombres de las localidades. 

10. No lwblaban mex.icnno en Chiapas mi1s que los pueblos de Soconuseo, y sin embargo son mexicanos 
casi todos Jos nombres gcogrúfieos del Estado. J~s notable también lo que pasa en Oaxaca, donde la lengua de 
los aztecas se habla Bólo en una pec1ueña fracción del Estado y más de la mitad de los nombres de lugar son 
mexieanos. 

H. Sin entrar en análisis pormenorizado de los vocablos, y menos de Jos sufijos, para no hacer irttermi-
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nahle mí trabajo, pondré varios ejemplos de rntln cla~e. GrwLóGtcos: hta-pan (Mcx.), lugar de snl, i:;ta-1/; 
Tecozauh-tla (Hiel.), lug:u· u o piedra te-tt, amarilla ó rojiz:t co~auh-qtti; 1'ecpa-ll!tn (Chía p.), donde hny pe­
dernal tecptt-tl; 1'enex-ct-pa (Ver.), donde Ita y agua a-ti, de cal tenex-1/i; X al-la (Tep.), arenal, de xal-li 
arena; Zoqni-t/(tn (Pucb.), lodazal, tic zoqui-lllo!lo.-BoTA:>Icos: Ahwz-tlan (Pncb.), encinal ó cspiiwr, de 
akua-tt cnóna ó espina; Huexu-tta (IJitl.), sakcda, de huexn-tl s~ucc; JYopal-la (Bid.), nopaler:J1 de la ¡.~l~ntn 
llamada en mexicano nopal-U; Oca pella-tilla (Oax.), tlontle hny heleehos ocopella-tl; Ocotzocuau/Hla tCh i~p.), 
bosque de liquidámbares ocolzocuahuitl; ZoyrHlrm (Guer.), palmar, de zoya-1! palma.-ZooLómcos: Cuix­
tla (Oax.), donde hay milanos cuix-in; NocMz-tlan (Oax .), donde hay cochinilla nochez-lli; Papalo--tla Olex.), 
lugar de mariposas papalo--tl; Ttmw::oHa (Oax.), lugar de sapos tamrt::ol-lin; T::inacan-tlan (Chiap.), lugar 
de murciélagos tzilwcan. Podría multiplicar las citas, aunque las 1¡ue V(tn registradas dan idea ya de lo tJtl1' 

se pretende prolKH'. 

Hit Analiz;mdo cierto número ,fe ro(~:1blos en l;~s tlircrs:~s lengu:Js de la fnmilia indo-europea, se han re­
conoddo raíces itli~nticas que indi.:;m la rxisteneia de una lengua común ú toda la familia y anterior[¡ 1:~ 
separación de sus mmas. Siendo el nomtre sig-no de la cosa, es claro que los objeto;; designados pnr nom­
bres do l'aíz wmún debían set· conocido:> de las tri!Jns :.u·ias cuando todavía formalJan un solo grupo. k:i e.~ 
como so ha llegado á saber que los m·ios cnm ;Jgricultores, vivían en cas;1s, nia!Jan nnímalcs doméstico,:, 
sabían tejer, 1:onocian el fierm, fabrkaiJau cmbat·c:l!:iones, tcni<.llt una numcraciún rntlimcntal, rendían culto 
á la Divinidad, y, por últi nw, habiendo t'st;1bl ceidn el matrimonio como lazo ti e la familia, crearon jefes coiWl 
base de la soeiedatl. 

:13. Para c¡uo sea patente la ventaja del auúlisis en c~tas Gin:unstanei;~s, voy á escoger la palahra cacle, 
nombt'O de nn objeto qne el indígena usa regularmente. La palabr:1 mi~Jlla va ú derímos quó r:Jzún hubo 
para que lo impusiet·;m ese nombre. (';!tcle l's voenhlo eastcll:miza¡Ju que pror:e¡Jc tlelmoxirano cactli, y éste, 
á su vez, tiene la tlsouomía lle un adjetivo participíal pasivo, cuya primera síln1J~1 es cae, radien! del n:r!Jo 
cat¡lti, que significa oír. Caclti, entonces, quiere uoc;ir omo, I.o QUE ES m no, w QUt~ s¡;; on,. Parn probar que 
la signiticación es verdadera, consultemos en el voc;~bul.1!'Ío do Molina el artículo lla-uel-cactlí, cujos ele­
mentos son: tlct, prefijo transitivo gcnúrit:o de !:osa, contracdón de illa, algo; ne!, que es el adverbio bien, 
y cactli, (IUC hace veces do parti!~ipio del verbo caqui, oir; todo junto crnil'I'e decir: ALGO nmx O IDO, y .l\Io­
lina le da la siguiente acepdón: «cosa oyda y acceptada con graeia y de buena voluntad;» etc. ¿Por quú se 
llamó LO QUE sE OYt> á la s:.mdalia mexientw'l La respuesta es muy seneilla: los indios, antes que se imen­
tara ol calzado, andaban con los piús desnudos, siendo sus pis~Hlas poeo perecptihles; pero empt:zm·on á oir 
más claramente el ruiíiO de los pasos t\PsílC r¡uo la ¡;andalia se introdujo. En este análisis no nos ha ayudado 
la ortog'l'afia, defectuosa en mexknno como en todas !Ds lenguas modernas, pues si hubit•!'amos e.-;crito 
kaklli, k<tlci (eon k), en vez de cactli, caqui (con e y q), la tlerivacíún hnbím'a ~itlo más fúeíl de aprcciar.-­
Cuando publ íqne mi lraU.ILio tic Raíces mexicanas, dm·é á conoeer otras muchas bellezas ti e lcngunje quf) 
proyeetan radiante luz sobro las instituciones antiguas de los nahuas. 

:f!¡,. El estudio que publiqué sobre la Botánica de los luthuas en el tomo tercel'O de los ~Anales uel.Mu~eo 
Nacionnl de 1\-lóx.ico n (págs. H0-235), amplía las ideas que aquí ex. pongo y puede ser consultado por los que 
quieran robustecerlas con ejemplos. 

15. Me propuse que se reftt·icm la segunda nota no sólo á las vicisitudes de nuestra Universidad, sino 
también á los estudios que en ella so hieieron de la lengna mexieana; pero hai.Jientlo salido aquella nota de­
masiado larga, llctmmlnó sulxlíviuil·ln, y reservar pat·a !a últim<l de la serie, una parte del asunto. 

La cátedra de la lengua que lwLinron los azteeas que¡Jó establecida en la Univershlnd por el alío -1640: 
pero antes que se fundara esa cútedra \eh ya mexicano en la misma Universitlntl el Bn. Ltas Becr.:nnA TA:xco. 
si hemos de c•·ee1· lo que él mismo refie1·e en su op(tsculo guadalupano (ctlic. de -1883, pág 30): alli dice 
que el Dr. D. Niw!ils tic la Torre autoeizó la apnrtura de la clase, siendo rector, po1· lo cual deduzco que 
habrá sido en ·1628 ó 29, que fué cuando e! DI'. de la To!'re desempeiíó por prímet·a vez el enrg·o, ó en 
el año 1639, en ftno obtuvo por segunda vez igual honOI' y le dió comisión el virrey pam fundar la cátedra. 

Acerca de la ereeción olicia\ ele la clase, se sabe lo siguiente por los libros de la Universidad que se wu­
servan en la Biblioteca Nacional. Los reyes de España, Pelipe li y UI, desenndo la conversión eompleta de 
los indios, habían ordenado que se eslaLiccieran cátedras de las lenguas americanas en las Universidades 
del Nuevo Múndo, como consta de reales cédulas expedidas en Jos años 1D80, 1o92 y {61!1: proponianse 
aquellos monarcas que hubiera doctrineros entendidos en las lenguas indígenas para mayor aprovechamiento 
de los feligreses; mas el pindoso imenlo no se realizó en aquel tiempo hasta que Felipe IV, por cédula real 
del 7 de Febrero de 1627, mandó que hubiera en IHéx.ico cáledra de las lenguas de la tierra más general-



95 

mente ma1l~s. TodaYia los rontralil'mpos 1le la 11poca retardaron el e:;U1ble1~imiento definitivo de la clase de 
i,Jiomas indigPiw:=;, h:1sta qnr t•l mi,mo llHliWl'l'a, por otra rt•dnla dülll de Agosto de Hl37, renovó sus ór­
denes, y cnt(lnces rl rirroy manJn(•s de Cadcrcyta, en acuerdo del 21 de Marzo de 1.6!1,0, m~mdó que se 
abrir~en opo~irioms l'n la Unircrsitlarl para la provisión de una cálcd ra donde se le~· eran las lenguas mexi­
cana y otomí por nn solo prof\•sor y :'1 distintas horas. En tal virtml, e,ítado el concurso, se adjudicó la clase 
á Fn. Il1 EGO DE GAwo GczliA:'\, el únit·o (ple se opnso ú e !In y á quien se clió posesión de la cátedra el 10 de 
;\layo del mismo :tl\0. Con (•1 comrnzart'· la serie de los e:l!Nirútil'OS propietarios en el orden siguiente: 

1~ Fr. Diego de Galclo Guzmán, 

a¡:nstinn. proft•sor de mexicano y otomi desde Hi'10: 
murió si(•ndolo, y rlejó publicado en Hl'l-2 Arte me­
.rirrmo, qnr aetu;llmente se cstú rcimp:·imientlo por 
l'l ~Iuseo N. de l\lexico, La vacante se lledaró en 
EnPro de HiW. 

2° Fr. Pedro de Rosas, 

tambión agustino: emeií6 los do~ idiomas desrle Fe­
brcl'o de 1619 hasta el lude Novirmbt•n tle Hi50, 
en cuyo día, se admitió por el claustro la dPjación 
IJlle !Jizo de la cflte1ln1. 

3º Br. D. Bernabé de Vargas, 

presbítero: tmnbi¡'•n enselíú los dos idiomas desde 
Febrero de lü:)I hasta p: inci pi os tk lGGl, que pasó 
de lwnef\ciatlo ú Tcquixc¡niac. Según Pina, citado 
por Beristain, llPjú escritos vnrios opúsculos mexica­
nos y otomites. 

4q Br. Antonio ele Tovar, Cano y Moctezuma, 

prrsbítero; tomú posesión el 28 de Septiembre de 
lü(i2, enseñando amhos idiomas,}' pnr !Jaber pasado 
al beneficio de (koyoacac, se declaró vaeant.o la cla­
se ú fines ele 1GG8. Habienrlo dif\cullades para ha­
llar s11jeto perfecto conocedor de los dos idiomas, se 
<lividieron las Jectnr:ts de Mexicano y Otomi, prove­
y énrl ose desde en ton ces las dos eil t edras sep~ radamen­
!P. Escribió Tovnr. según Beristnin, unos elementos 
de gramática mexicana r¡ue han quedado intditos y 
no se sabe dónde paran. 

5Q Fr. Damián de la Serna, 

agustino. Tomó posesión rle la cútedra de mexieano 
el 12 de Julio ele 1670 y leyó hasta su fallcc.imicnto. 
Beristain, citando it Pinza, dice que dejó escritos el 
P. Serna \·arios opúsculos en lengua mexicana. 

6" Fr. Bernabé de Paez, 

tambii~n agnst in o. Se le adjnrlicó la eútedra en claus­
tro del 26 de Agosto de 1689, y estuvo desempe­
ftando sus funciones hasta que murió, habiéndose 
declarado la ra('antc ú fines de i 700. Fu6 laborioso es­
eritor y dejó in{ di los varios opúsculos que llerislain, 
refirihHloso á Eguinra, cita lwjo los títulos que si­
gnen: L Reglas 1Jaraaprmuler con facilidad la len­
gua 1ill'.ricana. 11. Los cuatro Evangelios puestos y 
e.x-plicados en mexicano. lll. Método de confesión sa­
c¡·am('ntal en mexicano. IV. El símbolo de S. Ata­
nasia, con notas. Debo advertir que los epígrafes la­
tinos de Eguinra no concuerdan enteramente con 
t1StOS. 

79 Fr. Manuel Pérez, 

igualmente agustino. Tomú pos-esión de la catedra 
el l¡. de Febrero de i70i y fué lector de mexicano 
hasta su muerte, que ocurriría antes del 7 de Junio 
de 1725, en cuyo día se declaró la vacante: durante 
sus lecciones publicó Arte de :Mexicano, que reimpri­
mirá también el Museo Nacional. Sus escritos en 
mexicano son los siguientes.que cito, abrevi:mdo Jos 
epígrafes: l. Farol indiano, y gvía de cumsde in­
dios, 1713. II. Artede el idioma mexicano, 1713. 
III. Cartilla mayor, en lengua castellana, latina y 
mexicana, 1714; la obra tiene al pie de la portada 
Jos signos del abeeedario: supongo será la misma que 
Berislain;mun(~ia con el epígrafe siguiente: ALFABETO 

ESPAÑOL, LATINO Y llliTXICANO. IV. Cathecismorornano 
traducido en castellano y mexicano, 1723. V. Mé­
todo para auxiliar moribundos, en lengua mexicana, 
impreso vnrins veces según Beristain, de quien es el 
título. 

8° Fr. Jacinto González Durán, 

mercedario. Le dieron posesión el 3 de Agosto de 
172o y renunció por enfermedades el 6 de Febrero 
de 17H. Dejó in(·ditas, según Beristain, unas Insti­
tuciones gramaticales para aprender con facilidad 
11 perfeccidnla lengua mexicana, que se conservaban 
en la Biblioteca del convento grande de la llferced 
de :México, pero que no se sabe dónde pararán hoy. 
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gg Br. D. José Buenaventura de Estrada, 

presbítero. Comenzó á leet· mexicano pot· Abril del 
año i741 y cesó en principios de 17!J.8porhaberas­
cenclido al curato de Alolonilco el Chico: la cúledra 
se dió por vaca en Marzo de ese mismo aiío. 

10g Br. D. Bernardo Manuel de Mcndoza, 

presbítero. Debe haber tomado posesiún it fines 1lo 
Julio de 1748, y apen:Js desempciíaría la dtletlra un 
año, pues lo que la vaean Le se dcdaró á 1wi nd píos 
de Julio de i 74!l por muerte del poseedor. 

11º Br. D. Carlos de Tapio. Zenteno, 

presbilero. Se le dió la dtlerlra en claustro del ü de 
Noviembre de !71!1), y la descmpriíó hasta su muer­
Le, que OWtTil'ia con anterioridad al 1.i de l>icimuilre 
de 070, pne~Lo que ya ese día estaba r~H::mle. Du­
rante sus lecciones ¡mhlicó arte rlc la lengua mexica­
na, reimpreso por nuestro Museo en1ss;;, y antes ha­
bía J'ormallo ya otro arte <In la leng-ua huasleca. En 
ambos idiomas compuso varios est:rilos, que rilaré 
someramente: l. Arte novíssima de lcnguame.l'icana, 
1758. II. Noticia de lrt lengna hua.stew . .. con Crt­
lhecismo y Doctrina chrisliana . ... Enchiridion sa­
cramental ... y copioso Diccionario, t7a7: todos es los 
asuntos corren impresos en un solo euerpo, y venían 
acompañados de un Jlaradiyma a¡JOlor¡ético 11 Des­
cripcidn _qeO[f1'aphica de la Ilnasteea, qno se quila­
ron tlel origiual, quedaron in(lditos y h:m salido ya del 
país. Beristain no eonoeió la cdieiún, y cita srpara­
dameutc: GnAn~AnC.\ ug LA LEXOUA HUASTECA; Dic­
CIONAmo, MANUAL V CA'I'ECIS)IO do la mism~, eomo 
cuerpos distinlos.-Adenüs de las dos ol.Jrus impre­
sas anunciaba en el proemio ele su arlo mexiL:ana <¡ue 
iba <Í disponer las siguientes, y qnedarían inr·dilas 
si acaso llegó á concluirlas: Ill. Diccionario de la 
lengua mexicana: IV. llfanual de sacramentos y ca­
tecismo de la doctdna cristiana, en mexicano. E¡ruia­
ra dice que tenía también entre sus papeles: Y. Ser­
mones en mexicano y en /wasteco, que no se sabe 
rlónde paran. 

12º Br. D. José Juliá.n Ramirez, 

presbítero. Se le diú po,;c,iún rn l. o de Febrero de 
1771, y continuó rlesernpeílanrlo la da,;e lta5La que 
mut·ió en 1778: la declararon vacante en l\oviembre 
del mismo año. 

13º Br. D. José Saenz Manso, 

presbítero. Se le adjudit:ú la cútedra en clausti'O de 

8 de Mayo de 1778: tomó posesión tle ella el 27 del 
mismn mes, y la oiJLnro hasta fines de 1779, que mu­
rtó: declaróse la vacante en el mes de Diciembre de 
ese aiío. 

14q D. Francisco Dio.z Navarro y Sevilla, 

doctor en Teología. :-;e le diú posci'ión el 17 de Fe­
brero de 1780: n·nu¡¡,·iú ú fines de 1781, y se le ;¡rl­
mitiú la dejación de la c:'tledra en Llaustro del ü d~· 
l\'oviemhre. 

15'1 D. José Eulogio Duarte, 

pre~bílero. Entró eomo calcdr:ttiro el 8 de Enero de 
178~ y continuó lwsla su muerte cn1789. Habla de 
este sujeto BarloladiC e11 ~u Máni(ies/o satisfactorio 
(pitg 11 de la srgnnda J'oliatura). 

16" Br. D. José Antonio Diaz Escobar, 

pro:>bítero. Comenzó ú ~enir la dttcdra cl18 de Fe­
IJrero de 1790, y ltasla su l'allccimieutu siguió lles­
cmpciiúntlola. Fu!• tlisrípulo de Tapia Zcnlt•no en 
el Smniuario y suplente de su c:'tledra e11 la Uuirer­
sillad, dlll'anle la última cufermedad de este sujeto. 

17° Br. D. Rafael Sandoval y Austria 
Moctezmna, 

presl,ílero. Bahía sido ya ralcLlritlico del idioma e11 
el colegio de Tepolzotlún y en el Seminario Triden­
tino. Tomú pose~ión en la [niversitlad el 7 lle Di­
ciembre de i801) y cesó c11 1817 por halJér~ele dado 
la prebenda del idioma mexicano en el cabildo ecle­
siástico de Guadal u pe. En 1810 publicó Arte de la 
lengua mexicana, y se le atribuyen tamiJi(~n unos 
Sermones en mexicano que hasta hoy están inéditos. 

18" f3r. D. Bernardo Joaquin Villaseca: 

era el iúeono cuando ganó la oposición; pero ascen­
dió despu(•s al presbiterado. Ell7 de Agosto de i817 
Lomó posesión de la clase y se sube que fallet:iú el3 
de Febrero de lS'd: proiJaiJiemenlc la tuvo en pro­
piedad lw~ta su muerte. pues en el último libro de 
provisiones rlc cittedras, que llega hasta Enero de 
!812, no consta que otro propiclal'io la dcsenipeila­
ra en lodo ese tiempo; así es que un aiío llespués üe 
la muerte flc Villaseca no se daba todavía en pro­
piedad la cátedra. Si no se prove~ó antes del18 de 
Agosto de 1813, tampoco pudo hacerse más tarde, 
porque las cútedriJs estmieron ~uspensas desde la 
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18:Ji. Hp,;[;Jhlt'l"ida <'ll lti:i8 pur t'l prt•sídPnle Znlu~l­
ga, nomhrú ,·,,¡e p:il'\1 deselll¡H'iwr la rla:;c al 

( LTL\10 t:ATEIHLÍ.TICO. 

Lic. D. Faustino Galicía Chímalpopoca. 

Tomó lHFr:;iún el 1:2 th: Ahril de 18i)8 ~~on Lwlns lo' 
dcmils prnft•sm·,•,; liOlllhr;H lo~ pa 1':1 la U ni nm;i,lad 
por el (;nhi<Tnn ti•• a¡¡urlla t'·¡lOca. En el <<Diario O li­
cia!··· del lil dl'l mismo nw:; y aim, :;e habla de la pro­
visión de t:úledras, didendo r¡ne fué nombrado Ga-
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licia "para la ¡}e mtHÍt~ano y otomi. » Sujeto á las 
\Ídsilntks th•l estahlecimicnlo, dejó de ser lll'ofesor 
cu;mdo so sutn·ímiú tleflnitivamente la Uuiversidad, 
ú lines !le l8Hi1. Posteriormente fué l~nnhién cale­
drútieo propietario de mexieano y otnmí en el Se­
minario coueiliar del Arzobispatlo. E~er.ilur incan­
sable, lw dejatlo bastantes opúseulos in(•di!os, de los 
euales tlarc eucnla en los preliminm·es del Le¡·cer 
lomo de la Colrcción de ffl'iWIIíficas de /alengua me­
:riowa que está publicando nuestro Museo. Citaré 
sólo sus dos obras tliLiilctkus: L Silabario de idioma 
rne.riwno, dos ctlicionrs (18'1:9 y l8ü9): II. Epítome 
6 modo {dril de awmdel' el idioma ualmatl, 1869. 

Cun execpeiún del último, todos loii catcdrátieos pm tcncciemn :.11 estallo edesiástico; y no debe extrañar­
se, porque se ftllltlú la clase rwra dar instrueción ú los dodrineros en el iLiiOlllil tle los indios. También llama 
la atcneiún qne cinco de los sci~ reyularrs que <ksempci'larou la cútedra, pertenecieran á lu orden de San 
Agustín, enawlo lns domiuit~o;:;, franeiseanos y jesnit~~~ t•onl1lbnn en su ~cno eon inllividuos tan eminentes 
en la lengua lllü'i.ÍC:.ttw, como Fn. Jost~ 01~ CAfllU:"ZA, Fn. AGrsTfs nB V!nA;-;-cunT, Fn. FnANcisco DE A.viLA 
y los patlres llomc10 C.uwcct ú lué'\ACIO PAntmm;; mas debe consitlorarse qnc los jesuitas tenían prohibición 
de oponerst•; que :'t los religiosos tic Santo Domingo se les h~lúa d:Hlo la !:útcdra de Stmto Tomils, exclusiva­
mente, pero con la expresa condit~ión de no porlcrse oponer[¡ otrns; y que los fnlilcs menores tampoco se 
oponían, t:.~l vez por h:Jber aceptado la dttcdra de Escoto bajo In~ mismas condiciones, ú poi' impedirles el 
voto de pobreza la perwpr~iún de salarios. Quedaba, según eslo, el campo libre para los aguslinos; pero desde 
el momento en que las dw~trin:1~ fuc¡·on Rocularizadas, salió la cútctlra llc las manos de los roguJa¡·es para 
pasa1' [¡ las de los dórigos, y, y;¡ regida pm· í:stos, I'Íno il !lceacr prineipnlmrntc por dos causas: l. • La sabía 
cédula de Carlos lll (cxpctlida el Hl de Abril de 1770, {1 instancias dol arzobispo Lorenzana), disponiendo 
que se cn~eííara el csp~li!OI ú lo~ indios, con lo t~ual llogú ú ser menos necesal'ia la instrucción que á los doc­
trineros se daba en las lenp:na'> indígenas: 2. n El est¡¡IJlccimicnlo de eátedras de mexicano en va1·ios colegios; 
eomo el Seminario, donde la hubo desde meditH!ns rlel siglo Xr!II, siendo Tapia Zenteno el primer profe­
sor; 1:omo los eolegios de TL'pntzo!lan y rle San C¡·e;rorio, que cstahlceim·on la enseñanza del i(lioma y la con­
sonaron casi hasta 1meslros tiempos; de donde ¡·esuiLú que los cursante:; fueron sienllo cada din más esca­
sos en la Univer~id:.Jtl. 

Para finalizar, diré qne eas1 todos lo,;; cntedrútiws mencionado!> en la serie dejaron muestras de su empeño 
y laboriosidarl, y Sl!ll iH't'cedore3, en lo g-onernl, á IJUC su memoria se conserve. 

F. P. T. 

Méríco, .A hril <le 189ú. 

-----::::><>~ 

Tomo IV .-17. 


